
;S

.¿Cal.
ibrosio.

iiera

a usted

4 C O M EDIA NUEVA

EL NAUFRAGIO FELIZ
EN TRES ACTOS.

SU AUTOR

DON GASPAR ZÁFALA r ZAMORA.

PERSONAS.	 ACTORES.
Cleodon , amante de 	 Sr. Manuel Garcia.
Felida, baxo el nombre de Archinaa su-

puesta hija de 	 Sra. Juana García.
Tucapél , cabeza de los Indios 	  Sr. Manuel Generoso.
Timante, verdadero padre de Felida 	  Sr. Manuel de la Torre.
Agenor , hermano de Timante , y padre

de Cleodon 	  Sr. Joaquin de Luna.
Gomél , Indioprincipal , prometido es-

poso de Felida 	 Sr. Feliz de Cubas_
Enrique, Oficial Francés, anzi:o de Ase	

nor 	  Sr. Josef Vallés.
Indios , brabos 	 El resto de la Compañia.
Marineros , Franceses 	

ACTO PRIMERO.

La Scena se representa en una Isleta , de las costas de Coromandel.

El teatro representa un valle espacioso con algunos peñascos y maleza al

frente en el foro: algunos arboles frutales de cocos , palmas &c. esparcidos
sin orden por uno y otro lado : á la izquierda una cabaña rústica , cu-
bierta de ramas verdes , y cesped , y junto cí ella ?imante con frase
de Comerciante Ingles cortando con un cuchillo de pedernal algunas ra-
mas secas , que ir .í de rato en rato añadiendo en la lumbre que se
descubre encendida. Sucesivamente , dará vueltas í un palo en forma de
asador , en que se ver í atravesada una pierna , de llanz z , estriv_anio los
dos extremos , en dos orquillas de palo mal formadas. A un lado de la
lumbre habrá' una cascara gruesa imitada í la del coco , llena de agua,
con la qual roci.ard la carne que esta ¿ lunt>re , y humedecera el asador

en que se vé atravesada , y de una rama de un arbol se percibirá
pendiente el arco y afj'.zba.

rus. Aun no viene , y yo no puedo	 sosegar ; dónde habrá ido
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Registrando la Seena.
este muchacho por agua,
que tanto tarda ? Dios mio,

si alguna nueva desdicha:::-
ello es verdad , que en los cinco
meses, que ha que naufragamos

\ en esta Isla , no hemos visto
persona alguna, ni menos
casa, cabaña , &indicio
de que la habiten: con todo,
que se yo : todo esie sitio
está poblado de bestias
feroces , y como el chico
es tan temerario, puede:::-
sino , estando tan contiguo
el manantial, ya hace rato
que podia haber venido.
Vaya ,, no descansaré,
mientras no parta yo mismo,
á buscarle. Solamente

Cogiendo el arco y aljaba,
niendoselo.'

faltaba esto para alivio
de mis penas: pero en fin,
si Dios lo hubiese querido
asi , no hay , sino paciencia.

Camina 7itia el foro , y por él sale
Cleodon con trage Ingles el arco al
hombro , la aljaba cí la espalda, y
dos cascaras grandes de coco ,
iras de agua . en las manos , pen-

dientes de unas correas de corte-
za de arbol.

Cleod. Qué veo ? á donde vais tio?
7im. Noramala para el trasto,

á buscarle.
Volviendo con enojo dcia la cabaña,

y quitase el arco y alaba.
Cleod. Yo os suplico

que no os enogeis. Conozco
muy bien, que os habré tenido
4uidadaso : pero habiendo
descubierto entre estos riscos,
cinco bestias-de una especie
que hasta hoy nunca habla visto
en la Isla, me enperié
en seguirtas , persuadido
á que podria cazar

alguna : pero las cinco
divididas , se ampararon
por diferentes caminos.
de la espesura de el bpsque.

Tini. Y. por tus neciol caprichos
tenerme aquí haciendo mil
kalendarios. Yo te afirmo,
que no he de ser otra vez
tan fatuo, que aunque en un siglo
no vuelvas, pase cuidado

• por tí. En verdad que el cumplirlo ap.
me costana trabajo.
Vaya , pues ya prevenido,
está el almuerzo, podemos
desayunarnos , sobrino,
con este trozo de pierna
de el llama, que ayer cogimos.

Cleod. Como gusteis. '
Timante habrd quitado el asador
la carne, saca un pañ'uelo ; le tiende
en el suelo, la pone sobre- él , y par-
dejada con el cuchillo de peder-

nal, empiezan d comer.
Tim. Cleodon,

no te admiran los prodigios
que hace la necesidad?
qué poco hubieras comido
tú , en Port-Luis , aquesta carne
dura, y sin sal.

sCleod. Os afirmo
que'no era facil , y mucho
menos, sin pan.

Tim. Pues, sobrino,
algo peor creí yo
que nos hubieramos visto,
en este desierto. Al fin,
desde que á nado salimos
á esta Isleta, el triste dia
en que naufragó el navio
nuestro, con toda la gente,
debemos mil beneficios
á la providencia. Fila
nos deparó para asilo
nuestro , un rincon de la tierra
Austral , segun los indicios,
desierto , pues á habitarle
algun cuerpo de los Indios
brabos , que hay en estas Islas
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ecinas, ya hubieransido
nuestras vidas miserables
víctimas de su excesivo
rigor. Nosotros , ayer
de entre las ondas salimos
sin mas que esta pobre ropa,
y ya Dios nos ha provisto
de quanto necesitamos
para vivir. En el sitio
que moramos, hay frutales
diversos , hay exquisitos
manantiales, hay incautas
bestias , hay aves; sobrino,
de todo hay : pero lo mas
admiarble de esto , ha sido,
lo que, para que podamos
disfrutarlo , nos previno.
En los duros pedernales,
hemos hallado cuchillos
afilados: en la gruesa
cascara de el coco rico,
basijas en que traer
y guardar, para un preciso
accidente, un poco de agua:
nuestro ingenio bien distinto
de el que era ayer, por la dura
necesidad y conflicto
de hoy, nos ha grangeado ya
arco y flechas : y el continuo
cgercicio , nos ha hecho
tan diestros, que á nuestros tiros
no hay ave , que por ligera
se escape de ellos. Has visto
tambien , á qué poca costa
en los lazos prevenidos
por nuestras astucias , caen
cada dia, los sencillos
llamas , cuya,tierna carne
sazonada con el mismo
salitre del mar , contenta
nuestro dispuesto apetito.
En fin , Cleodon , cada dia
hallamos nuevos arbitrios
para vivir con alguna
mas comodidad.

Cleod. Ay tio!
yo conozco los favores
que uno y oteo hemos debido

1'e-

á Dios, pero al acodarme
de que en este triste sitio
hemos de morir:::- ah , esto
de no ver á mi querido
padre, ya mas en mi vida:::-

Tim. Y qué sabemos sobrino?
ignoras tu los estraños
medios , de que se ha valido
Dios, para enviar al hombre
un consuelo , en el conflicto
mayor ? tal vez:::-

Cleod. Ah!
Tim. Quién sabe?

tu eres mozo, y aunque has visto
mil exemplos , de lo poco
que dura á el hombre el conflicto,
ni el placer , no habrás parado
la atencion en ello.

Cleod. Es fijo.
Tim. Pues reflexiona un instante

sobre los raros prodigios
de que está llena mi vida,
y hallarás lo que te digo.
Tu verás quan pocos pasos
tienes que dar desde el sitio
del placer , para llegar
al pesar, y de este mismo,
para volver al placer.
Tu padre y yo , poseimos
guando mozos , muchos bienes:
los disipó el poco juicio
en quatro cías , y guando
recordamos, ya nos vimos
en un miserable estado.
A tu padre se le hizo
mas sensible , por hallarse
casado ya , y con tres hijos.
Yo lastimado de ver
su situacion , determino
mejorarla á costa mia,
ausentandome al proviso
de Port-Luis. Paté en efecto
con un caudal reducido,
á Coromandel, en donde
me hallé á poco -tiç p tnisio
á una dama inglesa ,.hexrmW

y rica: vime yo rico.
tambien , y envié á tu padre

Az ea
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en el buque de un amigo,
mucha parte de mis bienes,
y he aqui como ya volvimos
desde la infelicidad,
al primer auge. Maquino
volver con mi esposa á Francia,
á pasar alli tranquilo
mi corta vida , y en tanto
que yo, porque era preciso,.
quedaba en Coromandel,
á concluir por mi mismo
varios asuntos pendientes
de alguna entidad , envio
delante á mi amada esposa,
con dos criados antigilos
de la confianza mia,
á Port-Luis, en un navío
Frances , sin ver que se hallaba,
ya embarazada de cinco
meses. Se encalla la nave
en un banco, y sin arbitrio
Perecen todos, excepto
dos marineros que han sido
los que, despues de tres meses,
me dieron el triste aviso
de esta desgracia : en un punto
perdí con lo mas crecido
de mis bienes , el consuelo
mayor , y he aqui á tu tio
pasar, por un raro acaso,
segunda vez , al conficto
desde la prosperidad.
Abrazo este golpe impio
con resignacion, y dando
cuenta de todo á tu digno
padre, para consolarme,
te envió al punto conmigo,
á Coromandel. Volvi
al comercio con ahinco
y en ocho años no cabales,
me ví , si cabe, mas rico
que antes de perder esposa
y bienes , y de improviso
vuelvo desde el mal al bien.
A instancias de mi cariño
y el tuyo junto en un buque
los caudales adquiridos,
y los oavio á tu padre,

dandole el gozoso aviso,
de que quedabamos ambos
esperando otro navio
para embarcarnos en él,
con el alegre designio
de ir á morir en su amable
compañia. Al fin lo hicimos
asi, y guando mas en calma
estaba el mar, de improviso
se arma una recia tormenta,
Y quebrantado el navio
nos vemos todos, en brazos
de la muerte. Aqui tu tio
vuelve desde el bien al mal
otra vez. A nuestros mismos
ojos perecieron todos,
menos nosotros, que asidos
á un fragmento de la nave,
nos salvamos de un peligro
tan grave, yen esta Isla
tomamos tierra impelidos
de las ondas. Y á aquí tienes
el pesar desvanecido
en un instante, y reinando
nuevamente el regocijo.
Recorremos consolados
este espacioso distrito,
y al ver que inaccesible
la Isla , segun los indicios
y por lo mismo, creible
que acaben en este sitio
nuestros dias , hemos vuelto
al primer pesar. Vivimos
con él, pero quién te dice
que en aqueste instante mismo,
no podriarnos pasar
por un acaso imprevisto
de los muchos que escuchaste
al grado mas excesivo
de placer, pues vemos , que
no tienen asiento fijo
ni uno, ni otro ?

Cleod. Es cierto, pero
quién , ni por dónde este alivio
pudiera darnos ?

Tirn. Quién ? Dios,	 •
que desde su trono, ha visto
la mucha conformidad
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con que los dos recibimos
sus decretos. En fin , no
desconfiemos sobrino:
y pues hemos almorzado
ya, vamos al exercicio
diario de nuestra caza
como siempre, div id idos.
Yo por aqui á . ver si acaso
algu:n tierno Llama ha caido
en el lazo que dexé
anoche con artificio

j unto á lafuente, pues ya
es hora, de que hayan ido
á beber : y tu por ese
trozo de valle sombrio,
puedes ver si matas algo
de provecho.

vase por la izquierda.
Cleod. Esta bien, tio,

qué bondad la de Timante
y qué amor por su sobrino
y hermano! ah solo él es causa
de sus desgracias. El vivo
deseo de ir á acabar
sus dias, con su querido
Agenor , le hizo perder .
su esposa, y el fruto digno
de su casa, y exponerse
á todos los impropicios
sucesos, de una arriesgada
'navegacion:Un cariño
tan no oido , merecia
mas : venturoso destino
que el que espera, si: en esta Isla
daremos nuestros suspiros
últimos , léxos de aquellos
objetos, que nos han sido
siempre tan caro1 : mi padre:::-
mis hermanos:::-. mis qüeridos
hermanos:::- ya para siempre
á todos los he perdido..i . ,,••

Se queda como suspenso, traspasado
de dolor, y .sale Archina con lentos pa-

sos , con el arco ?revenido.
Arch. De aquesta llanura es

de donde salir he visto
la llama , y el uino: quien
habitará en este sitio ?

y

Cleodon la vr. ) queda un instatite sor-
prehendido.

Cleod. Ah que tristes reflexiones,
Cleodon! pero qué miro:
no es India , la que con lentos
pasos, todo este recinto
viene exárninando ? No,
no, mejor su peregrino
rostro dice , ser deidad
tutelar de aquestos riscos.

Quiere ir dcia ella, Achima al ver
le hace ademan de dispararle la flecha
que tiene en el arco : Cleodon pone. in
mediatamente la rodilla en tierrajba-

ja la punta de su saeta enseña- l
de paz diciendo.

Arch. Qué veo?
Cleod. Detente, hermosa •

suspension de mis sentidos,
y no en un rendido emplees
la: vanidad de tus tiros.

Arch. Un hombre es corno los nuestros,
aunque si yo no deliro,
mucho mas hermoso acerandosed él.

Cleod. Alma,
á mi vienes-sin indicio-
:de temor.

Arch. Qué rostro tiene
tan:agradable !, que vivos todo. 01 tono
los ojos, ysilinuella<dp,
fiereza\l -qne isiempre holv,isto •
en ,los.,.prnel.!-:.N menos,
yo con mayor gusto miro
a este, que al otro. El color
de su gra ; es como el mio:

Xv..-,4" 4:4AI .1:9- P lievanta	 'po-

ne 6 mirar su csitqyy _calzado 5 , con
ot14 sorpresagustosa..

y habla tambiemcomo yo:
pero todo su vestido
es diferente. Di. hombre
quién eres! corno á este sitio
veniste?

Cleod. Un .mísero soy,
qudespues de Jiaber perdido
suimayio en estas costas,
-pedo, s lvar del destino
mismosu vida , saliendo
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á nado, hasta aqui.

Arch. Navio. como extra fiando vot.
era algun hermano tuyo?

con viveza y pena..
Cleod. Pues qué, dí, jamas has visto con

esas máquinas, en que	 sonrisa.
se anda , aunque no sin peligro,
por el mar ?

Arch. Si, que se llaman
Piraguas.

Cleod. Casi lo mismo:
solo que á las que son mucho
mas grandes , llaman navios.

Arch. Y o6mo te llamas tú?
Cleod. Cleodon.
Arch. Y dí ,.eres Indio ?
Cleod. No.
Arch. Pues cjmo4iablas su lengua ?
Cleod. Porque :atan tiempo he vivido
_ con ellos.
Arch. Y es esa casa selalando la .choza.
- la tuya ?
Cleod. Si.
Ar eh.. Y quién la hito?
Cleod. Yo.
Arch. Mejores sonIas nuestras.
Cleod. Mas cl(çnde están que ni indicio

de que racionalWvávan
aquien tanto tiempo he visto?

Arüz kirtai á espaldas:de ese,monte.
Archima .0itdndole el arco .y.la
mirándol d y sonriéndose, con,serkcillez.
Cleod. De qué te ries?
Arch. Me rio

de ver lo tosco y 'mal hecho
- detse afeó': toma- esté'•mio,dandosele.

y -toma rrtilaljablena
de fleellás. poniéticksela dl espalda.

Cleod. Ah,:qué sencillo;
corazon!

Arch. Pero . ;ríe "ipiedo
con estas 3 I?

Cleod. Si, prodigio
hermoso .	 que'td

Archi ',la ol/M.Vando el Sol.
Arch. Vohne puck , porque yafiMito

que es tarde, y' si me echan menos
vendrán tal vez á este sitio

y te verán.
Cleod. Pues qué importa?
Arch. No lo quiera el Sol; los Indios

te darian muerte.
Cleod. Y qué

lo sintieras tú?
Arch. Infinito.	 .	 con viveza.
Cleod. Qué oigo venturas ? porqué?
Arch. Porque mas te quiero vivo:

mas dime, querrás que venga
á verte ?

Cleod. Ojala .el destino
no te apartase jamas
de mi.

Arch. Ah, si „pue's te afirmO
que yo mejor me quedára
para siempre aqui contigo,
porque. ),Yo no se que gusto
siento ya qu.ando te miro. con rubor.

Cleod. Pero al fin te vas? con sentimiento.
Arch. Si no

acierto. Mira, yo digo
que es
	

que tu te vaya

Cleod. A ddnde ?
Arch. A otro -sitio,

pues mientras estés tu aqui,
yo no me iré, y es preciso.

Cl eod. Bien quisiera obedecerte,
mas acertaré á cumplirlo ?

Arch. No, puesyo si ,eh paz te queda.
partiendo:

Cleod. Espera que no me has dicho
tú nombre.

Arch. Archima.
Cleod,.
Arc h. Qué.,'?	 con viveza.
Cleod.-Qtié no me . des al olvido

en un sola instante.
Arch.
Cleod. Y vuelve

:.prestc9 puelsin tí no vivo.
dirck,181,1	 parte por Iva‘ii.tq.
aeod..vkinot sr-nué -avéntura es estas

que ha Illnado á- un iernpo auno,
mi corazon, de Idelria,
y de recelo? ..B.StOR JIM los
que dice::- mas conso.eibtanto

Po
T

tiem-
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Indios

n rubor.
imiento.

queda.

viveza.

tiempo , corno aqui vivimos,
no hemos descubierto algunos
con haber los dos corrido
indistintamente todos
estos contornos ? Dios mio,
que golpe para Timante,
que libre de este conflicto
se creía : ya de entrambos
u *M'a íble el peligro,
si atiendo á las expresiones
de esta ió"ven: si, pues dixo,
que si los Indios me vieran,
me darian vengativos
la muerte: y quién sabe , si ella
misma , les habrá ya dicho
mi pobre alvergue , y crueles::::
Ah, qué agravio el temor mio
hace á su virtud ! Archima
no es capaz, no, de un delito
tan atroz : yo he visto en ella
un carácter muy sencillo
y humano, para temer
tan execrable artificio.
Mas que importa, si e/ acaso
puede traer á este sitio
á alguno de ellos, y dar
éste , á los demás aviso?
¡ Ah, que este solo discurso,
acibara el regocijo
que me pudiera caver
de esta aventura : el hechizo
de aquella India::: con qué
sorpresa amable el vestido
miraba! con qué graciosa
sonrisa, del desaliño
de mis atinas se-burlaba!
y con que dulce atractivo
clavaba sus ojos be/los
'michas veces en los thios!
Yo fuera el mas venturoso
de los hombres , si tranquilo.
y léjos de estos contornos
odiosos, me • Viera unido
á su hermosura : mas es
tan imposible:::

Por la izquierda Timante regocijado.
Tinzan. Sobrino

ven, ven y conducirémos

entre los dos á este sitio,
dos pequeños Llamas, que
ahora en la red 'han caido
incautamente. Qué piensas!

Cleodon, mirándole con dolar , y dando
• un profundo suspiro.

vamos apriesa: Este chico
"quiere acábar , segun veo,
en guarro dias conmigo.
Vaya, qué suspiros Son
esos ahora? ha venido
papá á la memoria, he?
Y bien , qué? si el cielo mismo
ha decretado ya que ambos
quedemos en este sitio,
revocará su decreto
por que estemos de continuo
llorando nuestra desgradia ?
Lo sientes : pues hijo mlo,

• yo tambien , que ya soy viejo
y ( si la verdad te digo)
deseaba descansar.
Pero si, el que manda, quiso
que muramos =como bestias
aquí, quid faciendum, hija
Fuera de que, qué sabemos?
Yo todavía confio
que el dia ménos pensado,
nos ha de sacar propicio
de esta Isla.

Cleod. Ah, ya Señor,
el esperarlo es delirio.

Tina. Por qué?
Cleod. Sí , ya es mas cruel

que pensais nuestro destino.
Tim, Cómo explicare muchacho;

no me andes con embolismos
y pataratás. Qué hay ?

Cleod. Señor:::
im. Vaya otro poquito
de preambulo: mas donde

reparando en el arco
hallaste, es& arco, sobrino ?
que alja va es esa ?

Ckod. Esta aljava::
n'In. Mas despacio.
C'leed. Ah amable tio !

Penetrado de dolor.
Tiza.
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Tint. Vaya yo me desespero.
Cleod. Lo que yo quise encubriros

y vos deseais saber,
para mí solo es nocivo
y doloroso. Sabed, .
que á la espalda de aquel risco
viven unos Indios bravos,
hechos, segun los indicios,
á exercitar su crueldad,
en los tristes , que impelidos
de una tormenta, naufragan
en estas costas : Yo he visto
solo á una jóven , que ha poco
que se, alejó de este sitio,
despues que me dió la nueva
infausta, que habeis oido.
Sí, á Una jóven : mas, qué j3vea
Señor ! jamás habreis visto
criatura Mas perfecta.
Habla aquel idióma mismo
que hablan en Coromandél
los Indios establecidos
en su costa : pero, ah,
con quanta mas gracia , tio!
ella me ha dado estas armas
que tanto os han sorprehendido,
y á ella para siempre , ya
Señor, me entregué yo mismo

Tim. Que dices mocoso ? he
noramala: pues salimos
con linda flor á fé mia:
Quiere Vmd. volverse Indio
para honrar la estirpe nuestra?
Por cierto que era un capricho
estupendo: piense, piense
que está en estado mas digno
de disponerse á morir,
que á galantear.

Cleod. Hay querido
tio , que vos no sabeis
quán poderoso dominio
es el de sus ojos! Yo
lo confieso , no he podido
resistir mas el encanto
de sus gracias. Si vos , tio,
vierais qué inocente, bella,
y:::

Tini. Si si, lo que yo he visto

es, tu fatuidad. Yo doy
que sea todo un prodigio
la India , ven acá mozuelo
temerario , quién te ha dicho
que la volverás á ver
jamás? Yo doy que á este sitio
vuelva, porque tu te mueras
por sus gracias, es preciso
que ella corresponda ? Mas,
yo doy que correspondido
te veas qué hemos de hacer?
Lo que dixe , ir á ser Indios,
no es verdad?

Cleod. Yo reflexiono
aún mas de lo que habeis dicho;
pero al acordarme de ella,
hablo ingenuamente , tio,
olvido la situacion
en que nos vemos, olvido
mi patria, mi padre, y aún
me olvido yo de mí mismo.
Señor, amor no respeta,
segun lo que ahora he visto,
situacion , lugar , ni edad:
él tiene un igual dominio
en el mozo , y en el viejo:
lo mismo entra en los pagino
techos, que en los opulentos
palacios.

Tim. Cierto es, sobrino:
pero la razon del hombre,
no debe darse á partido
con él guando vé el estrago
que ha de causarle.

Cleod. Sus tiros
son irresistibles.

Tim. Otra
necedad, otro delirio.
El hombre es á sus pasiones
superior siempre : y yo he visto
que no ha triunfado el amor
de mi, guando no he querido.
En fin, vamos á trailer
los dos'llamas que te he dicho,
y en tanto meditarémos
algun acertado arvitrio,
para salir del aprieto	 -
en que están, segun has dicho,
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nuestras vidas, y tu amablc
tranquiOad.

Celad.
pero por el tierno amor
«jue siempre me habeis tenido, -
os ruego, que no culpeis
mi pasion , hasta haber -visto
el objeto que la engendra.

Tinz. Bien, bien, la maña imagino ap.
qué valdrá mas que la fuerza
en este 'asunto : y el chico
que es docil : :: Sí : vaya, vamos
Cleodon.

Cleod. Señor, ya os sigo,
en vano mi tio quiere	 ap.
que dé este amor al olvido,
guando ni para olvidarla
me ha dexado ella alvedrio.

ACTO SEGUNDO.

La misma decoracion, con que acabó'
el prinzer . acto., pero desecha entera-
mente la choza. Al descubrir la Savia
aparecen Cleodón, y Tinzanto senta-
dos ,	 uno adelgazando con un cu-
chillo de pedernal, un pa/o, para ha-
cer alguna flecha, y el otro abrien-
do ostras , y hechdndolas en una de
dos cascaras de coco, que tendré

d su lado llenas de agua.
Tinz. Cleodon . , ya tarda mucho

la India, para que pensémos
cosa buena de ella: Dios
perdone el mal juicio que he hecho,
pero qué se yo.

.4,04. .N0 así
ofendais con tan funesto
temor , su inocencia , tio.
Es demasiado sincéro
su corazon , para que halle
lugar jamás en su seno
la falacia.

Tizn. Poco sabes
tu, de quan sutiles medio*
se valen los hombres, para
disfrazar sus pensamientos.
Sus semblantes y palabras

artítidosas , observo
que nos dicen lo contrario
de lo que queda en sus pechos

'las mas veces ; y no es
cordura, hacer un concepto
bueno, ci malo, de uno, solo
porque en su voz , ó su aspecto
vió la verdad, y él candor
retratados. Ya en fin hemos
demolido nuestra choza,
para no ser descubiertos
tan, fácilmente. Ahora resta
levantar otra de nuevo
en parage mas oculto.

Cleod. In ninguno, tio , pienso
que estarémos mas seguros
que en ese bosque.

Tizn. del mismo
dictámen soy, y aunque
tan patente nuestro riesgo,
nosotros , para evitarle,
pongamos todos los medios
posibles, que lo demás
corre á cuenta dejos Cielos.
Solo que esta India : : : ya
se pone el Sol, y me temo
que hemos de dormir los dos
por esperarla al sereno.
No, no lo haré yo á fé mia:
seguro está : en concluyendo
esta flecha , me voy.

Cleod. Tio,
guando mandeis: pero al menos
dexad que acabe de habrir
las ostras que quedan , puesto
que he empezado. Ah, Archima,
quántos sustos me cuestas!

Tinz. Convengo,	 con intencion,
en ello, como no tardes.

Cleod. Señor:::	 con modes.fi,i,
Tint. Piensas -pe no entiendo

tus lilaylas , he? pues no,
no las mamo.

Cleod. Ya allí creo mirando d dentro.,
que viene. Sí , si, venturas

Tevantdndose..
ella es.

Tim. -Vaya, yo me alegro,
J3	 por-
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porque ya me olía mal
su tardanza.

Archinza por la izquierda del centro.
Arch. Ya allí veo

á mi Cleodon: mas hay, 	 •
con él está un hombre viejo:
no, yo me buelvo , no sea
que ahora que me tienen léjos
de todos los mios ,- quieran
matarme.

Cleod. Que miro ? ella
se vá ; porque en este puesto
me ve con otro ; detente

canzina deja ella.
Archima , y pierde el recelo;
pues ese qye ves conmigo
viene á ofrecerte el respeto
mismo, que yo.

Arch. Sí?
Cleod. Sí, mi alma.
Arch. De ese modo nada temo.
Alarga la mano d Cleodon , y vienen

drimante.
hm. No dixo mal mi sobrino,

que es hermosa con extremo
la Lidia y" el "ayre inocente
de sal acciones, es cierto
que cautivará á qualquiera.

Al llegar Archima d Tinrante, se ar-
<	 - • rodilla.	 -

Arel:. Señor : : yo :
mirdzzdole con turvacion.

Tirh. Qué haces ? 'de e/ suelo
levanta : ven á mis brazos,
estrecha , estrechate en ellos.

m''rc/i. Qué afable es tambien! Y es este
tu Padre	 Cleodon.

'Cleod. No , mas es deudo •
, • cercano mio.

'Arch. Y tu casa ?
registrdndo la Scena.

('leed. Ya los dos la hemos desecho,
por temor de que los indios

' nos descubran.
Arch. Yo-me alegro,

porque estoy con tal zozobra
con sencillez.

desde que te vi :: :son fieros

y crueles , tanto : : : mira,
yo os llevaré en el momento
á un sitio, donde estaréis
seguros ; porque los nuestros
desde que una tempestad,
que envió nn maligno genio
hizo perecer á quantos
vivian allí , de miedo
ni aun á sus contornos llegan.
Es un valle muy ameno,
situado entre esos montes,
desde donde con estruendo
baxa al mar un caudaloso
rio : en la falda de ellos
hay muchas cavernas, que
os ciarán alojamiento
muy cómodo, y sobre todo
seguro : Vendréis?

Cleod. Sí, pero
has de ir tu allí á visitarnos?

Arch. Pues que he de hacer, si sin veros
no puedo estar? y tambien
os llevaré algun sustento
guando pueda.

Tim. Yo os doy gracias	 ap.
mi Dios, por el gran consuelo
que por tan raro camino
nos envias.

Cleod. Yen efecto,
me amarás?

Arch. Mas que á Gomél.
Cleod. Quién es Gomél.
Arch. Un mancebo

•con quien Tucapél, mi padre,
quiere unirme.	 -

Cleod. Qué oigo cielos?
Y tu : : :	 sobresaltado

Arch. Yo, antes de verte
le quería mucho, pero
si ya hasta el verle me enfada.

Tim. Qué sencillez!
Cleod. Ah, tu, luego

le volverás á querer.
Arch. Eso como he dé saberlo

yo, Ìi tu ? lo que yo se
es, que ahora no le quiero,
y á ti si.

Cleod. Pues no me olvides.
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Arda. Y eso como be de.ofreeerlo-

yo? diselo á mi memoria,
y ella que lo haga.

11-im. No el tiempo
perdamos, sobrino , en una
plática que de provecho
no es ahora : lo que importa
es salir pronto de el riesgo
en que estamos.

Ar ch. Pues, mirad,
'voy á examinar primero
'si hay por aquestos 'contornos
quiea nos pueda ver, y vuelvo. vas.

Al partir Archima se le cae un peque-
77,9 libro de Memoria.f,:y Cleodon cor-

re á co;gerle.
Tira. Cleodon , mira lo que allí

se la cayó, porque luego
se lo vuelvas.

Cleod. Voy.
Tim. Conozco

que el muchacho con efecto,.
.tenia razon.

Clead. Un libro
de memorias , cninpuesta
de unas cortezas delgadas.
de- arbol.

Tim. En este desierto
libros de memorias? trahe,

le di C7eodon,e1 libro,yrimante le abre.
trahe : unos Indios groseros,
y salvages tal finura?
iao lo creyera .á no verlo.
Calla , "pues todas sus hojas
están, á lo que yo entiendo,
escritas con una punta
de alfiler, ú otro instrumento
hagudo oh Dios ! y en idióma
Inglés Cleodon , yo sospecho
que algun infeliz, que aquí
naufragó, y ful de estos fieros
Indios, víctima funesta,
le dexaría.

Cleod. Apurémos
el misterio, tio ; ved
lo , que dice.

Tim.'Sí , si, leo
mientras vuelve Arehima. Mala

letra es ,- mas ver.¿ si acierto
á leer algo.

Lee.Aunque solo hablo ahora con las pe.
iías como hay mas desgraciados que yo
en el niundo , y es factible, que alguno
de ellos • arribe á estos desiertos, quie-
ro fiar d' estas cortezas mis desgracias,
poniue si alguno las leyi'se compadez-
ca mi mentorta.
Rep. No lo dige?
Cleod. Y quién seria?
Tim.V crémos

si es que lo dice : Yo estoy
con mucho desasosiego,
á la verdad , para leer
aventuras .: estos perros:::-

C/éod. Yo estaré alerta , Señor,
no temais. -

Tim. Es que no tengo
ganas, de que con mis carnes
maten el hambre : mas leo,
leo, que tarribin á mi
en curiosidad me ha puesto.

Lee. Mi nombre es Leonida:::-
Ay de mí

Cfrod. Qué ()l'O?
Lee. Y e! de mi esposo Timante.•
A un 'tiempo exclaman corno sorpren-

didosTimante y Cleodon,estrechan-,
dese rnutámente en sus brazos.

ira. e on.
eod. Señor.	 Los das un tiempo.Cl 

lb:. Ay mreleodon , qué es csto?
Sueño, deliro? : : : Buen Dios,

.	 favor, pues yo desfallr7,-n.
Cleod. Tío, no os deseen:	 is:

y pues veis-que este SUCLSO

nos interesa ya tanto, .
de saberle procurlmos.

Tina. Dices bien : cruel 'memoria
dejame ver ,.por lo ménos,
las desgracias a que yo
expuse á aquel dulce objeto
de mi ternura.

Lee. Mi esposo me hizo 'embarcar en
las costas de Coromandel , para pa-
sar eí Francia : pero nuestro navio
quebrantado por una rc, tormenta,

1) 2 	 •



hizo al mar depositario de quanta
llevah, y sus furioSas. olas
rojaron 6 unas playas 'cit. 'sconocais.'
Y.O no sé' lo

'
 que seria de mí , por

que rendida un largo desmayo,'
solo sé que al volver de él me ha-
llé de mugeres de una figu

-ra extraordinaria , y cuya lengua
sne era absolutamenté .descono.'ida.'
Conduseronme 6 una profunda
berzza , donde entraban unas en pos
de otras , y en ella descubrí cerca-
dos de muchos Indios, dos infelices,
que inmediatamente conocí ser Mari-

caberna.- Acer queme a ellos , y se-
gura de que ninguno de los bárba-
ros entendia,nuestra lengua , les
pregunté por qué causa les tenían
asi , y en donde nos hallabamos. En-
tonces me' diseron que por salvar mi
vida hablan tonzado tierra en aque-
lla playa, que segun los indicios era
habitada de bárbaros acostumbrados

.alinzentarse de carne humana.
Re	 Leonida!

qutua tan triste y funeSto.	 .
seria el tuyo!

Cleod. Quién  sabe,'	 °
Seáor ? quizá el Santo Cielo
la libraria : leed,
leed; veamos el -resto
de su historia.

Tim. El llanto , apenas
Cleodon , me dexa hacerlo.

Lee. Este discUrso me enterneció
sobre nzínzera : pera. los . salz.zages
que lo notaron , s.' hincaron de rc-

, y con	 ..¿losas ahullidos,
que yo no	 • í'ia me . 'aseguraron
ele su respeto. L'ondizger.-.- z •Inedia-
t .,7nente . aquellos infe7icc,	 es-
) praderia , en cuyo centro les
ataron á dos arboles : 6 su rededor
se fueron ordenando los bárbaros., y
en una altura se colocó uno de ellos

allí • , me llevaron inmediatamente a
la caverna , donde apenas volví en
mi acuerdo , esperaba que -tuviesen
mis desgracias el mismo fin qul ha-
bian tenido las suyas : pero me en-
sañ'ó tul recelo , pues solo recibí 'de
aquel bárbaro pueblo respetos- ..y su-
misiones.
Rep. Cleod. Gracias á Dios, que yo es-.

taba,
con arta razon, temiendo
lo mismo.

Tim. Y yo , mas quién sabe
Si convertirian luego
su compasion en fiereza.

Cleod. rroseguid , y lo veremos,
tio.

Lee Tina: Luego que llegó el termi-
no de mi embarazo, se juntaron
dos en Mi caberna , para ser testi-
gos de mi parto : y 6 penas dí á
luz:' una niña , guando las Museres
la arrebataron con muestras de el
mayor regocijo. Yo no supe 6 que
atribuirle , háta que hablen.' nau-
fragado poco despues un n.zi.) y
habiendo abordado 6 la Isla su tri-
pulacion , y una' muger que pudieron
salvar, esta fué respetada como yo,
y todos, los marineros sacrificados
cruelmente : de lo qual inferí que ,f7/
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weros de nuestro perdido . navzo. Es- done este accidente el dolor de ver •
taban amarrados 6 unas columnas isual destino en su compañero. Las
que sostenían la bobeda de aquella nzugeres que me hablan conducido

quien parecían obedecer los denz_ís.
Las mujeres estaban en pie detrás
de los hombres , y todos guardaban
un profundo silencio , si bien le in-
terrumpiiroh pronto con mil horren-
dos gritos que lcs hizo dar el gozo
de ver "que el principal salvase,
había disparado una flecha al cora-
zon de uno de aquellos dos infelices.
A esta señal , se levantaron todos,
y disparando' sus prevenidos arcos,
llenaron de heridas su miserable cuer-
po. Esta ceremonia nze horrorizó de
modo que caí desmayada, ahorran- -•
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inhunzanidad se estendia d solos los
hombres. Entonces bendise al Cielo
muchas veces , porque se dignó dar-
me una ha• sobre la qual . no exerée-
rian su barbarie. Yo hace un ario que
estoy entre ellos , criandola baxo sus
mismas costumbres , forzada de el
dominio que sozan sobre nosotros.
Sus inocentes sracias:::.
Rep. Tim. No hay mas.
Cleod. Con qué al fin,

sin saber el paradero
de hija y madre nos quedamos?

Tinz. Asi parece que el Cielo
ojeando . el libro.

lo quiere. Ay hija , ay esposa
querida. -

Cleod. Si por lo menos
supieramos Si
yo ofrecia desde luego
buscarlas, aunque pusiera
mi vida , en'el mayor riesgo.

77nz. Ay Cleodon! que ya todas
mi esperanzas , murieron
en un instante. Mas, oh
buen Dios!	 r,j)(7,».1,10.

CLod. Qué, Señor?
7iin • Qué veo?

en la hoja postrera , hay
mas escrito-

Cleod. Pues leedlo,
tio: quizas::-

Tim. Oye.
Lee. Después de un aiio de penas,
muero. O tu, Señ'or del universo, dr-
bitr) Sober,lno de todas las criaturas,
d quien jamds dexé de adorar , pues
la quitas el consuelo que en mi te-.-
yia , diznate'de -cuidar . de la inocen-
te Arc:/zinza.

A un tiempo entre sorprendidos>
y alborozados..

Los. 2 Archima?
Archima.

Tini. Podrá ser esto,
verdad. Cleodon ? esa India
cuyo inocente gracejo
y..hermosura; cautivaron

ini corazon ha un momento;
es hija mia?

Cleod. Quien sabe -
los admirables secretos
de la providencia, puede
dudarlo , por raro nuevo;
y prodigioso que sea

•

el caso?
Tinz. Yo te confieso

que no sé lo que me pasa -
Cleodon. Ay hija, el contento
de hallarte, en. dolor se vuelve
cada vez que considero
tu situacion , y la mia.

Cleod. Querido tio , yo os ruego
que no por esto , de•keis
de proteger nuestro tierno
cariño : de"xad que el lazo
de la sangre, con qüe el cielo
nos ha unido , el de un amor
puro, le haga -mas estrecho.
No atendais á que no es
'el estado 'en que nos vemos,
propio para fomentar
está pasion.

Tinz. Si , yo ofrezco
uniros , si el que hoy se vale
de este inesperado medio
para hacerme conocer
una hija que tanto tiempo
lloro perdida, nos saca
á los tres dé este desierto
abominable, y nos lleva
á mejor clima.

Cleod. Yo acepto
vuestra palabra, señor,
y pediré al justo cielo -
que rccóMpense por mi
vuestra begnidad.

Tim. Pero •
mira, que mientras vivamos
aqui , es fuerza que ese tierno
:amor , reprimas. Cuidado
Cleodon: tu eres mozuelo,
y amante : Archima sencilla
y el sitio:::- vaya , yo espero
que respetes su inocencia,
y ni aun con el pen,samiento

ul-
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ultrages las (Ittlees leyes
de /a virtud. Yo no creo,
que serárktnuchas las.veces,
que os dexará	 mi
hablar á solas s
no abuses en ningún ti,Jittpo
de la confiáza que haga
de tu honradez , pervirtiendo
su corazon , por que entonces::;
Pues á fé que lo que tengo
de dutice , tengo de amargo
tarnbien , si a enojárme nego.

Cleod. Ña tentáis que yo me olvide
de quien soy.

Asi, serenaos
amigos',-pero si no,
sobrino, mira que tengo
malas vueltas, en llegando
á unostasuntos como estos.
Mas ya tarda demasiado
Archima,ah, si ella, el secreto
supiera:::- Cleodon , mejor
será, qu tu en este puesto
aguardes por si ,ella vuelve,
mientras yo hasta al monte llego
á ver si la encuentro.

Cleod. Nets •
yo iré , y volveré mas presto

Tint. Pues bien , corre pero cuenta
con lo die_ho..Yo bien vea vare Cleiyi
que el mozoes bien inclinado por Litz.
pero al cabo,.es mozo, y venict4
que el diablo anda listo. No,
el será muy bueno , pero
lo seguro, es lo seguro
siempre. Ahora volviendo
á nuestra aventura, quién
no ha de admirar los secretos
juicios de la Providencia ?
Por cl6ndeyo , en el momento
que las olas me arrojaron
á estokáridos desiertos,
habla de persuadirme
que podría hallar en ellos,
no solamente una exlcta
noticia, , de los sucesos
extraños de mi Leonida,
sino al mismo fruto tierno

.de nuestra unlon , qtte con ella
le creia yo ya muerto
antes de salir al mundo ?
Vaya , gada vez me vuelvo
tnas el juicio. En tantos meses
no haber aqui descubierto
mas que á una inocente India,
y ser esta nada menos,
que mí, hija : ella no
(si á sus palabras a:
y á el año en cine falle(-tó
su madre, ) quien es; .,con que ello,
si Leoni_d.a no escribiese -
en esie.libro el suceso,
y viniese hoy á mis manos,
yo trayra mucho tiempo
a Archiftái, -sin saber que era
cosa m'a. Y que. haya necio,
que no espere de la sabia
providencia 'cle los Cielos,
en el conflicto mayor
algun socorro ? confieso
mi poca , y de ello ahora
con lágrimas tne arrepiento.
Señor , humilde os tributo
todas las,grácias que débo,
por la gran misericordia
que hubisteis de mi, y espero
que coronek vuestra obra,
sacandonos de este seno
de la impiedad : si, mi Dios,
llevadnos dónde contentos
felices y agradecidos
os vivamos , bendiciendo
por tan !rande beneficio
sin 	 l nombre vuestro.

Dentro (./.?.94/. Timante.
Tint. Ay de mí! la voz

de Cleodon, yo sueño,
es la que he .oido.

Dentro Cleod. Timante,
huid.

Si, si : in -Sto cielo
que será? si los feroces
Indios ::- en qué me detengo
que no voy á verlo ? Ah,
quanto este golpe funesto
teinia! Señor, á tí
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en esta afliccion apelo.
Al partir Tunante por el centro, sale

Archima por la derecha.
Arch. Djnde vas ? espera.
Tim. Como,

guando escucho los lamentos
de Cleodon ?

Arch. Ah , ya en vano
á librarle aspiras : preso
se le lleva ya Gomél
con una tropa de fieros
Indios , que á reconocer
aquesta costa salieron
esta tarde. Yo venia
á avisartelo corriendo,
guando desde aquella altura
ví á Cleodon , que con .ellos
(lió sin pensar : y porque
no cayeras tu en el riesgo
mismo, me vine en tu busca.

-Tini. Archima , tu nos has muerto
con tú. tardanza.

Arch. Yo quise
apartarlos de este puesto
á donde se dirigian,
y lo conseguí en efecto:
pero el seguir Cleoclon
otro camino diverso
de el que yo traia:::-

Tim. Ya
el infeliz, sin remedio
será víctima funesta
de esos bárbaros.

Arch. Si, tengo
por in'iposible salvar
su vida ya : con todo eso
ven , y luego que te'dexe
seguro de todo riesgo,
iré á irhplorar la piedad
de ml padre : el llanto tierno
de su hija, ablandará
su corazón,

Tira. Esé- medio
es inutil : si tu sangre
corriese--,'-'comoreyendo
estás , 'por sus venas , puede
que hiciera su oficio, péro:::J

Arch. Si, si es mi padre.

Tim. No Archima,
no es tu padre ese Ind io fiero
que dices, no : mas piado
anduvo contigo el Cielo
en esa parte,

Arch. Pues como:::-
tu me sorprendes con eso:
si tu no me has conocido
hasta hoy ,-iii en todo ese tienito,
que estas aquí , ;viste á alguno
de los mios , yo no entiendo
cono sabes, que no es	 .
Tucapél mí padre.

Tim. Luego
te lo contaré : dí, hay otra
Aráirna que tá eh el Pueblo ?

Arch. No,
Tim. Y 1, quién te dió este libro

que te se ha caido ?
Arch. El mesmo

Tucapél , á quien mi madre
se le regaló en muriendo.

Tim. Y'quién fue tu madre ?
Arch. Yo

no lo sé, porque en naciendo
yo, se murió.

Tim. Ya no hay duda,	 ap.
hija mia.

Se dexa caer en sus brazos penetrado
de dolor y alegria.

Arch. Señor:::- con-ro:::- sorprendida.
tu mi r'adre:::- yo no .acierto
á hablar.

Tim. Sí: tu desgraciado
pa	 es este que estas viendo,
Arcinnia. En 'aqudste libro
dexó tu madre un compendio
de sus tristes aventuras,
y tu feliz nacimiento,
por su misma manó escrito;
á el solamente le debo
el conocerte: despues,
despuá sabras los sucesos
raros que ignoras,

Arch. Estoy
absorta, y toda yo tiemblo
¿in saber porque : si este hombre
me engañará? yo me acuerdo
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haber oido al nrici2141
Dén , que -vino de muy lelos
mi madre á aqui „ y que no hablaba
en la Misma lengua que'ellos.

Tim. No dude" s de Mi verdad,
hija mia.

Arch. Denlas de eso,
yo quiere tanto á este aí-iciana
desde el instante primero	 ap.
que le víni-

Tim. Yo soy el triste
padre 'que te ha dado el cielo,
y ese infortunado j6ven,
a quien su destino adverso
prepara un fin tan sensible,
es tu primo, hijo de un tierna
hemano mio. Bien ves
Archima querida, el nuevo
interés que tomar debes
en su vida. Ya es tu deudo,
y tu amante, con que no
desperdiciemos momentos
tan preciosos; vuela,. ;, vuela,
en su favor ruega -, implora

pjed.ad de esos perversos,
vierté - lágriMas, emplea
las gracias que te dia el cielo>
en ablandar sus feroces
corazones. No dexemos
que hoy á sus manos perezca,
el mas tierno y dulce objeto
de ambos, si aspiraS14 dar
á tu (Padre algun consuelo.

Arch. Sí, sí, yo iré ; pero no
por salvarle, á él arriesguemos
lo mejor: ven, ven conmigo,
y te-deXaré priinéro
en 'un parage , de ei bosque,
donde sin ningiiii.receIo .
pases la noche, que yo
iré á elnplear mis esfuerzos
despues , para libertar
á Cleodon ; y al mornentsr
que amanezca te traeré'
cuenta de todo.

.Tinz. Pnes,presto,
presto Archima , y no acudamos
guando no tenga remedio.

Arch. Sí, vamos, que yo congo
que el Sol oirá mis ruegos.

Tám. Y tá , mi Dios, pues que ves
la amargura en que mi pecho
se anega , dame valor,
6 enviame algun consuelo.	 7).171,5

ACTO TERCERO.

£1 telon de enfrente representa 171,t,
zo de monte,con varias cabernas
se descubren sin orden entre su ma,
za. Arrimada á los bastidores w
con entrada practicable. El teatro e
teramente obscuro y por la derec

salen Gonzel , y Archima.
Gom. Pisa quedo , y no malo'

este sacrificio que hago
por complacerte. En aqu
caberna yace , esperando
su destino , ese infeliz -
por 'quien te has interesado.
Lleguemos, que yo te efi
hacer esta noche quanta
sea dable poi:sanar'
la voluntad de los quatro
Indios queje guardan. Se
que nuestras leyes quebra: te,
que mi opinion aventuro,
y mis hazañas- uíírajo
con esta aecion	 ,pero
la ceguedad C0f1 que te amc
me hace atropellarlo todo:
te conozco , y Me persuado
que es tu piedad solamente
lá que te interes .a tanto
ácia su vida : , pues si btro
fin llevaras ,, ,que en agravio
de mi amor fuera , te juro
por las_Dioses que idolatrar
51, por este fuego mismo
en que-gozoso me abraso,
que antes que de mi recelo
sintiera el dolor amargo,
en su sangre vil me viera
satisfecho. En fin yo parto
á servirte , tu un instante
ine aguarda aquí, y pieu,sa o tanto
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un,t,
'izas , c.,
u ma,
res zn
atro e
derec
la...

tanto
que

qué recompensa merece
el sacrificio que hago.

entra en lac ra. riza.
Arch. Si , yo sé que mere,eias

la dicha que has suspirado
siempre : pero no soy dueño

ya de mi. T,u vas ipcattÇo
a dar la vida, á quien.boy
te quita lo que has amado
mas en el mundo, lo. veo,
y veo 94e este :agasajo
es á.lpi amor : pero no
puedp i menos de paarlo
con la ingratitud mas-vil
y abominable. Ah, de'quanto
rubor , me servirá siempre
un proeeler tan villano,
YO te =l'a , el Sol lo-- sabe,
y hubiera sido mi mano'
tuya, cómo el corazon
lo era ya ; pero lco.ados
me hicieron ver-á -e1-5-jóVen
infeliz , que tan amargo
dolor me cuesta ; y sus graeias
de modo me -enamoraron, 1,

que desde aquel mismo instante,
comenzó á causarme enfado
el acordarme de tí,
el por qué, yo no le alcanzo.
Tan solo se que n9 pude,
aunque, quise, remediarlo,
y que cada vez me llegan
mas al alma sus quebrantos, 	 k),)
desde que 9l que es mi sangre
la misma que circulando
va por sus venas. Sí , antes
me alejaba de tus brazos,
solo mi amor, pero - ya
á mas de mi amor, me hallo
con otra razon mas fuerte
que me obliga á abominarlos.
El ver que es otro mi origen,
segun mi padre ha contado,
y haberme dicho que el Dios
que los mios adoraron
me prohibe que te quiera:::-
Ah ! ya en admitir tu alhago
uera culpable ; y asi

perdoname sino pago
tu amor como él se me.
pero,yi V e asegurado, , .
que mientras dure ,mi vida,
durará:en mi pecho Hidalgo
la memoria de tus dulces
finezas, y que tan grato
me- será tu nombr‘ , como
el mismo . que L	 ¡laudo.
Pero yA,I,ar4a7,WInv4

mir,	 PiiiielY+
much% ,	 ano,11111-9. descanso
hasta ver á C12.940
libre del riesgo. Si acaso
los Éndios se obstinarán
en guardarle? ya he escuchadon

acere‘indose	 caberna. •I
rumor, si será Gomel
no mas? si vendrá mi amado
con ,é11 si , dichas. Oh! quiera 	 .

mirando adentro.
el Sol , que hastacasegurarnos,
sepa yo disimnlay • va aclarando.
Mi pka-cer n y 6 mi quebranto.

Por la puerta d Lz, caberna Gomel,
registrando la Scena , y poco despues

Cleodon.
Gom. Solo está, llega, aqui tienes*

bella Archirría , lo que tanto
anhelabas. Miliprornesas„
y mir-autoridad triunfaron,
de el zelo 3r,temor, de aquellos
Indios, á cuyo cuidado
estaba aquese infeliz.
Ya he , quitado de sus manos
y pies , los pesados yerros
que le oprimian , y ufano
le traigo, donde rendido
vea á quien debe el milagro
que admira : ya queda libre,
y tu obedecida. En cambio
de esta fineza, no quiero
mas que creas que te amo,
y que quien por complacerte
hoy atropella el sagrado
de sus leyes , no habrá bulla
que no emprenda temerario.
Tu ya veuturoso¿óveu)

A. •

.;„

pues



7 in
pues el dia, disipando
vieneya las tristes sombras
de la noche, .'de este infausto
recinto . ,-1-mye ; y pues yo
no puedo lile' acompañando
hasta dejarte en parage
seguro, toma este arco
y esta aljava' , con que puedas
deferldefte en , epialquier caso.
Recibe este corto obsequio
de el .frial . 'temible contrario
d&ti'i•elpecie y parre pero
ten sabido que la mano
misma queloy te da la vida,
te ,la quitará -alentado
utailina Si p6ridesgr'acia - -
te halla sii linsensibie brazo.

Cleod. Indio anifflogO , pueS ittí
conffeSa-g' .que este agaSaio '
se le debo á esta India, bella,

s y no á tí, no será extraño
. que a ella y no á ti consagté':

in'igratit, puet al bábo

á quien \-,	 4"e debido,
k‘' reò	 nada'pagO..

compasiva,
(fingir 4qui es necesario
qué'WO 'la conozco) pues
vidalj--:libeítiicraleanzo
por tí, sin saber :lo .1ye
en mi favor te ha étriptlado,
sold Iffe- diré qué creas'', r-:,•;"::
que si pkipicios- los adol •
favorecen mis -designios,
te haré Ver 'noble y bizarro,
como agradezco la vida -
que hoy-recibe de 	 mano.

Arch. Tu derta . estinw : Mas Vete'
que ya el dila'ta'llegandó,
y estás en /micho pelizro„

- si te ven.
Cleod. El cielo .sai-ito-

premie'tir piedad.
Arch..:Y el-Sol' -

vav.1
nab-a-61:

dueño , mis trjes te digan
lo que	 L' instante callo,	 a

p.

Gorn. Por aquesa rlérida vas
mas seguro.

"/Cleod. Th cuidado
agradezco.

Gom. Guardate
de mí.

Cleod. Cree que si acaso
nos vemOS::::'-

Gom. Que?
Cleod. Probarás'

el esfuerzo "de mi brazo..--.4.7se.
Arch. No sab'es, Gomél , lo qpe

en mi pecho te ha
esta fineza.

Gom. Tu sola
templarás el inhumano	 •
rencor , que á estos extrangeros
profesé. En fin he logrado 1
que te da por bien setvida'r

Arch. Si.	 ,	 J

G-om. Y premiarás con tu mano
mi amor ?

Arch. En Id rnisiña hora
qué:trii padre cfUlta.	 .

Gom. Oh 'acaso	 rf11

venturoso!
de opinion?

Arch. Los Dioses altos
me seansiempre enemigc4
si yo á mi promesa falto.""'i
Se que n'O guerra	 ' ' ap•
con que' bien, rdédo jurarlo

Gonz. Con esa seguridad'	 ¿MIL

voy á suplicarlen:-
Den. Tue. n vano

pensaste Yibra.rie hoy
de la intiate.

Arch. Qué, 'líe escuchado!
Sol,re;sallada.

Gom. Sin dud ,lguna encontró
en ese valle cercano
alguna gente, y fué preso
otra vez el desgraciado
estrangero.

Arch. Ay de mi !
G0211. ni;

Archima , te has inmutado
al oírlo!	 c./1

con sentimiento.

viveza.
Arch.
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vase.
que

leros

o

1111

b

imknto.

viveza.
Arch.

Arch.
onz. Qué tienes, que ver tu, acaso
con sudestino esa estraáa
(loinpasion:::-

Arch. Ah, que no basto
á encubrir mi pena, y es
hacer mas cruel el datio.

GQM. No sé que ate ! dice Archima,
solo sé que ha.derramado
en mi corazott unifiebygmi Irrp
tosigo , que:yo no <a-lcanzo

° á disimialar, y así,
sí antes le libré juzgando
que el interés, que tomabas
por él , :era efecto acaso
de piedad no mas, ahora
que en tus sentimientos hall*
motivo, para dudar
mi ofensa, iré despechado
á lavarla con su sangre

en acto de partir.
derraniada por mi mano.

Art. h. Tenté Gomél: yo no sé
como templar su inhumano
furor,	 ap. deteniendole.

Gom. Qué-pretendes falsa?
Arch. Solo hacerte ver tu engallo.

Si debieras.tu la vida
á ese estrangero bizarro,
dexarias deariesgar
la tuya poT ampararIcI

Gom. No: • I J

Arch. Pues qué estrafias .ique yo
sienta no poder librarlo
de el peligro en que se ve,
guando debo hoy á su brazo
la vida- que gozo.

Gom. Cómo?	 . .
Arch. Como esta tarde baxando

yo de ese monte , acosada
de una fiera , me vid acaso
desde el valle, y acudiendo
con espiritu bizarro
á reparar mi peligro,
salio prontamente al paso,
y tirándola una flecha
que prevenida en el arco
llevaba , la obligó.á ir	 ..

huyendo por otro lado.
G0171. Qué dices ?
Arch. Sí, y no tan solo

dic; la vida arrestad?,
sino que por venir luego,
haSta ese bosque guardando
mi persona ,, fué: la suyta
presa por ti. Mira acaso,
Si quien piensa corpetlyo.,1_,
tendrá motivo ,sobradó,,, , 1.12	 1;5

para contristarse aI ver	 jat
su peligro.	 oa

Gom. Ah, quánto agravio
su amor é inocencia!

Areh. En:fin,
pues ya á tus ;zelos be dado
mas satisfacciontdorMela •

que debia ,in Inhnmano,
y vierte la mistnarsabgre_
de un heroe , que did¡Ilzarrti
la vida á tu dama :
su nobleza al: no impairti,
que yo con dolor ! atuarp,, •	 ie
lo véa , porque tutYilr41 ::tizirn
satisfecho y confiad?. ' .s !	 h

Gom. Conozco mi sinrazón
Archirna , y lloro mi engaiío.
Veo quanto ane hice digno
de tu rigor., ,pero eia.tlanto
que busque satisfaceioa,,,
correspondiente', 4.0, agravio,
piensa que tao,	 ofe„ndiera
yo, sino te amara tanto,	 ,Wrie•

Arch. Ah, quiera el Sol clo9 PalWigir
surta á favor de mi amado
Cleodon , el buen efecto 	 ,1-td,4
que desee: pero PP. ,4910 3" 201 h
que se verifica	 )
por nuestra.parte aeladanyo,
á reparar la ¡lesgracia
funesta que está esperando.	 •wAs.

Se levanta ,el Ydtípz, yi;onudirfscifIn'n
al frentcdos vionttieiliett444(4,Pspr
un rig caudaloso gio	 1111.1'01;i4).-#n
trozo de mar que wafespOrellIdg-km4ie
el de la dereClUu £1,4 ele,1414qui.er-
da se dexan ver altow 4-‘147/4x,mas , y
de una de el4.95i,44 JiritiVil.-17119-

C2	 do



do cí todas pailte's , y despuls de íln
corto inst,inte dice. baxaitdO

Scenet.	 :
Tim. Señor „piedad; piedad, pues •

las fuerzas-. inei -van faltando,
y el desdonsuelo • es mayor •
cada vez. Los puros rayos•
de el Sol , por la espalda de esa
cumbre elevado r; anunciando
están su venida-Yo, " •
y mi Cleción• amada;	 Filhq

no ha parecido, ni Archinia•: •:2
viene á dar .á mi quebranto
noticia de su destino
como me ofreció; ah que chivan()
me I ivónló thlta
la esperánka dt . esuechario . • - - Ui

segunda,vet reivini pethoJ
Ya quizá ePmbreintichacho
á estaS, h'Oroi3l., habrá sido . • -

víctima	 ' iuhumaino, LI
furor de esos crudos lía
Si, si , pie habrá,átdan-zado ., •Jup
el mismo de 'n,rY que
á los demás que en sus manos
cayeron basta aquí. Ah	 N

que el . tárdar , Archima , tanto::::*PL
á el amaWecer me divo
que vendí-1W: cl dia ha entrado .
ya, y no parece : que.prueba
mayor' y mas cltra aguardo
de su desgraciat Y; no estesta .

, la quelstá llorando.

	

afectos	 rsh.
tiernos é Inebnsiderados
habrán dadd4 :Conoeer •	 •

	

á los indi61; : sii -e~ado •	 Jup
cariño por Creodón, rJ2 erip
y ellos chlrélekrayrados .?.91111 lort

la detendrán enCeirtadd¡ £1 wac'Tft ?.:

akételosos(déique •3sd) Wip

	

utalte,lalutilbtró ostralg¿1ro 1.	 '24

''t*d irta%kh) Mi hatov...‘h

u kVidtiVWS. '11 'ten» :411>es . • mw). k:'t1
,̀.nYendberS	 ';-

coraion : sI•amdr
' y tecienté y el tsladó
de eleódon . $. ti-	 ,	 ,..1114 "411

\11

de compasion , para que ella	 "..

d	 larsu dolor..
ins

	

isiinue•, en tan duro caso	 .
M'Y)

No hay duda. Yo perdí. á entrambos
para siempre.oPerb oh Dios!

Suena un tiro como de leva , y a"
poco se descubre una lancha eh que

vienen Asenor , :Enrique, y ma-k)
:rineros.'

qué tiro es,e1 'vele escuchado
ácia la playa?Iyo,sueño:.
un buque:::- si será engañó?• lregobij.
pues una lanclaa:::-no•liOy duda,
aquí se viene acercando
á todo reium.Oh(que..gorso
para mi tan,eatremado;	 . 5

---- si mi scihrino.rmi hija, •
estuvieran aquivIcaso
tendriánicis dcasiori
oportuna , de- alejarnos
de estos funestos contornos.
Pues ello, Oyo -estoy soñando • •

la coristrucción::- no , ni-es
de piragua ,•nlide vaso

'India:. el:recelo con que
por la embacadúra 'entraron
del río, muestra que nunca
á esta Isla han abordado. • ;;I:J..41) 1(.`.

Con todo , pues se!uonoce- 1?,e h
que vienen determinados,.
á tor mar	 •ocultarme;
quiero ácia esta parte, en tanto
que me aseguro, qué gente •
es : ah Arclaima;'áyainado
Cleodon 4 ya sin,vesotros :	 !)
ninguna ventura aguardo. of,;.• •

Se esconde entre da,..male,zar,iirt lan-
cha aborda, y saltan en tieirr'J
flor, Ewaiqueí' y marineros, -con es-,

copetas , menos . uno • ,que quedaré
de plumita, en la lanchaw

.Asen Araigos .;.id.prey 4ni'dos lo bnb
por si entre aquestos•peñalahri noo
se esconden alguOs Indiosiniqg-t
pues aunwedalayolhallaraos•
enteramente clesielta,
y nos haya ¿asegurado	 d I II

nuestro piloto; queko es ..1
lo-

up
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n c
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rambos

y y 3"
en que

ma.3

3 1.3

regovij.
da,

5

guando

t

al arcoy›W/j.

nao)

toda la'Isla , sin embargo
nunca es malo el precaverse.

Enr. Cierto es 
,Mucho, más

desesperados de hallar
ya , lo que tanto anhelarnos,
solo hemos tomado tierra
con el fin de ir visitando
esta Isleta -tilyr,
por casualidálliaildmos
alguna Ira. r1tre
particular(qi .	 s -
abordo ,"Como /o hicimos
en las que hétriálOsitácto
Por estas et:4'Itál

Asen. Ah Enrique4
que yo aun mi d'oletidienlIto(l.
con /a esperanza 9i4ehašhby
nos ha tenido cruza:filo'
inúltimentd'eSt" e's mat'es.
Ella es . .tr-i:,'Vebó "negarl, 119 '1°'1
la quetier,rW•2,11 9uP
en esta Isla ,	 embargo' iwy
de 41let.	 " 31"1

'd,
£,.

el trapílsitáriaselugurslo ,.; °dama
que sop9tnngeros
yo me 	 a 1-iblarlo, •

Agenor y los ,pyos van d partil"''';for
la izquierda ., Tingjte s
le

'
 todos vire,'

ade mde,114en eli‹,sparark ;SP-j1'..PbYi-
¡la , y Agenory ne , era

• ')fl
todo con

Asen. Si un

Tirn. Si estas armad a liati dado
algun recellci .'Ya están
á vuestros pies. arroja

Asen. Qt.l  reparo.-
Timante.

TiI71. Oh Dios! Agenor.
Ilechandose Aenor precipitadamen-

te eitiro.1 .̀ ,Prakas d•01i-inante. : • 1

Enr.	 'lucho?'

Agenleeiln21,	 -e.)1 ob

Timante.
Tini. Agenbr 'amado, u •

es	 blquetièi -	 -
á ver ? Que-es: éntí'd	 tkatddIP
pues que objeto telcitirldtiji91'42I
á est9s árid8I1. 11PátistoS .. 'iw(4 	 k
desieti4oV.1 1'	 "U '''`uP	 ''1(1

Asen. El de bachrlW
solainbté.,'hact"ii
que llegó
Inglesa , thf tbdó qua l

bienes me liaWas'eSeritó
que enviabas.Y6.-2lbditlzad0
con la nueva --entürOaa
de que estabas arreglando
tus cosas para venirte	 1r51-"1/
en on-b.. 'buqr aguardando
te estuvé ,cátote-e Weisek.:1-
pero ya 9iérield'qui'llh.abo
de este tiettp( ,
ni escribiasrripOarnéis	 -9
á recelar ,jy!Sin'
reflexionat."1810:e1' taso,
inc deterininEliAtenia- -
en tu bh'iW, Tabafidorrándn
mi casa y fálifig411111 1.
un buque iitlfrOí'éiall,1 O ,

coniffal, y'IbasteMb
de todb"lcit.ineéesarIóink.
me hice á la n	 todos
los que v8i12..te. se Mudaron,
á acompaliat' ifit'1.cíamitt4tViagetsrn 0:n
tan peligib18:V141<ds'- •
1 Coromaliél ificl& Mide' •

supimos, qu6' hãciin añO

queSaliste para Fratikia;
con esta nueva empeOni,

z tan-
: Age;
en
lard
I
havb
noo

Me cón	 ,	 u oh

quantd, JIlan	 prodigios	 -
mayores 	 1 0 i os ' • - "

. t

al poderáiino
sabe:::-

Enr. Es d Ír:IQ pcusa/1(1- .'DI r :, .. . n -_,	 .:	 '; wp

Asen. Evt_, n, vamos rccorriend
la Isla , sin aleja	

u	 n
=

de la lanc,ha ,y, 	 »9,0 ,' 5,%torniti
pueda suceder.

Enr. Sioy29nosi.
Zim. Aunque nada.43

.Agen. Teneos.

. ron

.4se?

lo- 	,
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á recelltAigun'twel-
,suceso , masIshuembaugo
secorrimós lubitos
Puertos é isletas „crulando
estos mares en tu busca.
En vano , Timmtli,en vano
so&itabamos nuevas
de, , riAlet..Mas .que.11eoamos
á saber, dectiU
de los muchos que alyóxIlavios
por inquirir tu destinó
fue, que saliste unos quatro
antes que 4de un mismo Puesto:

hill?4, ya, . 4eg..jdo
á Inglate(sta:, y volviq.:„J
á la Francia,
nuevo, y que una vez que tú
ni bien habias llegado.
á FranciaC j'yerto alguno
dabanzynoticia :49_0, -
quizá hábriakinga,gado.,
en alguna 4e,:g.sgsIslak
desierto..kle,sgsp9r8do.,
con tal riuqyl,,yetsol4„
pasar mis . dias , surcando
mares, hasta hallarte,

al menos •saber tu Infausto
destino. Mas tresiaaeses , •
ha queripdamos .sisjsando
quantasMas aceesibles.
en estas costas hallarnos,
sin dexar en todas tilas,
tronco, gruta ni .peñasco
que no mir'áragkos,siempre,
llamandose. EnAp„„el
cielo, ya	 aipasipcidm

•de ver mi dolor.;q•margq, irxd mi
me hizo hallarw .414 menos,,
sin duda alguna, espqrmnosi
Ahora para completar Li
el júbilo, que este . 4alialagy ouu

inc causa , solo me resça
saber dónde .está n.. a IlladQ.	 .	 r!
Cleodon. Corrió la,misma
fortuna que tí? ó acaso
pereció en el mar ? qué piensas?
dirnelo , no estés dq

Wyn. Ay Agenor!

dexandose ç4er el im Arms
s ado de ékhr.

n. 13Uen Dios! que-,
murió .

7 im.
Asen. C.c..mo?

im. Al cabo
de cinco- reseque aqui
viviamos igpor'
de todo el m	 lo, sin ver.
indicios de .1.1L habitado -
fuera este s itio, ayer . -,Oisó-
el OmnipotentidarnoS
el mayor goió , y pesar -
quasi juntos. -Asen. No me tengqi-
impacipte,

Tim.	 extremado')
gozo fue ji hallar aqui
por el rumbo Mas extraño
que habrás oido , á mi hijlt.

Asen. Quál?
im. La que en lakMiltnas mari¿k
de unos Indios dió mi esposa
á luz, despues del-naufragio
que padeció, como luego
te contaré naak-despacio.
El pesar ftie—el hábér preso
á Cleodon los Indios bravos
que yen.n1t 'eaVeSnas
de eSiá. Isla»accistumbrados
á alimentarse dé carne
humana, por lo que hallo
inevitable su muerte.
Mi hija y su prima á librarlo • .1'
fué ,pero— 

ya desconfio.
mucho al ves,que tarda :tanto. 19

Asen. Ay hijo 'snio! árqueSido
Cleodon ! pero eineagtiardo ''”'
que sabiendo '1u- Peligro
no voy luego A remediarlo.
.Adiigos , esta es-41131.1.1thorA.:"
en qiió mas de	 ro áffiraro
hécesito. A .sorpitherider
á esos bárbaros corblrios,
y arrestados y valientes
arranquemos de sus manos,
ese pedazo querido
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de mis entrarlas.
rim. Hermano,

no asi tu amor y dolor
te preCipiten. Acaso
Cleodon , habrá ya sido
vicrima de su inhumano
furor á estas horas , y
siendo asi nada ganamos
en exponernos ; demas
.a•b ciiié para' aventurarnos
somos pocos, y ellos muchos.

.Asen. Ay Timante , que no basp
a contener el impulso
"de ml amor: nada reparo:
ya la triste situacion
de mi hijo :: : ah , si á sus manos
ha muerto , teman, sí , teman
esos bárbaros, un brazo
trémulo ya , pues será
de su dolor ammadd
rayo que para su ruina
los mismos cielos forjaron.

.4/ ir d partir por la izquierda sialen
Cleodon con todo el cabeifo suelto y Ar-
e/lima : Agenor al -z;erle se arroja _pre-

cipitadamente d sus bratos,y'Ti-
mante d los- de' Arthima

Dentro Cleod. Aqui hay gente.
Linz. Qué oigo ? espera

Timante.

,Agen: Hijo amado.
? Cleod. Padre. Buen Dios.
Tim. Cleodop,

no es tiempo ahora de entregarnos
á nuestro jubilo.. Dime -
con que medio te has librado
de la muerte.

Cleod. Seducido
Gomel, por el dulce alhago
de Archima , de la caverna
en donde estaba encerrado
me sacó al amanecer:
pero al huir encontrando
con Tucapel , fui otra, vez
preso, y conducido al llano
donde para presenciar
mi muerte, estaba aguardando

ya el PliAlo	 .
Ataronrhe luego á un arlxit-
de la suerte que me veis
y prevenidos los arcos
iba ya hacer . Tucapel
la señal furré'Sta , guando
Archima y G.z5Mel, de acuerdo
á un misindiempo llegaron
'Dor distiáta's''partes; llenos
de-turbabIón y de espanto-
fingieddó i qud-habiáirSIttr-
mil extrangeros armados
en la PfáYa. Apoderóse -
de .todós un fiero Pasmo
que fué mayor al oir
clespues-aquel calrionazo
que esquchariai ,	 'cii
vosotrdsn 'tidrentadós

huyeron luc¿o de'	 .
todos, me abandbáafbn
ala custodia de solas
dos Indiól. Gomél, honrado
entonces, dando la ?traerte
á los dos, cortó, lc , ' 'ZQS
que die oprirnian , diciendo:
segund

.
a véi-de miihand Y"1 991)

recibas	 vida. Veté,
y ocultare en lo intrincado'.
del monte, monte , mientras los mios

(\an.linosou •enaNados
' 11 ---`cdrren á '142.y5' 1. KiésVv-`'‘\" °5?-4

r \	 Y, •	 ,oy los os'coh vcio2 pasa 	 441 Tk9
p,dr, una inculta	 • 1:1\11.
ne.5 vinimos á avisaros, 	 e
e/ fleSgo en qné•-estamos,'P'ue}5‘:1'`'..t
vienen cubriendo ese llarío

‘,11 todos „dando unos ahullidos.
espantosos.

Tim. Qué aguardamos
pues ? burlemos su fiereza,
Agenor.

.Asen. Si, si, coramos
a la lancha , amigos, pues
se oyen ya, sino me 'engaño,
mas cerca sus voces.

Tim. Hija,
ven.

Asen, 'Ven Cleodon, amado,

Irn
	 St
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y pnes'el ciclo nos vuelve,'
a unir Ror medios tan raros
mientras ellos le nclinelinan
nosotros le lendigamps.

Enr. Acercad kalanely, apriesa
pues que llegan	 girando.

Van enfranc'ía tÛÍjS 7 z laye 	 y

onientras ,dicen estos rsos dentr 9 , se
»oculta por la derecha.

Dentro Tt4c. Tomad la boca. dellüg
que es el modo de cortarlos
la fuga.-

Dentro Gom, Al Mónre nos° . ,s n5
por si es que entre sus,periso,:pisgb
se ocultan.
Sale Tucapel con alsunos	 J.

Tuc. Aprisa? amigos,,,
pero qué es lo qué reparó'?
Ya en una ligera lincha. I
nuestroAror han, burlado.

Gomel y Indios pa. ría' nibre de lmonte
Goinp$, Gomel ya es ocioso
nuestro, valor,

Goin, Dioses altos
qué nairp! esperad trailores,
que Me Ilevais, Humanos,
la mitad del alma._ArChinaa,
Archima , dueáo aclor.ridiP

de mi vida:::- pero 1-oh pese -
á mi piedad, y á la mano
que te rokó; . y pese á mí
que viendote en otros brazos
DO corro 9' tu amparo. AmigoS_ L) -
presto, preto, á votar vamos •
c uintas capas hubiere.t
en la playl51 , alcanzarins
podemos ayn • corred::
Parten Offtr

acl u95 9.911Pi.°	 < ,	 ZOIDOE
mipaluor yumi rabia.41 e. lorlorA. wyp

de fa 'PatrHa	 • • s"
rencor „que con justas causas	 b
á estos hornbres Profesamos.

réfc...S1 Gnmel , vamos y todos •,n	 :
per.ezeau -a pues tras mane

Goní. "(ra-níss	 tu Á:rainu si
cómplice .4 Su villano
delito, teme el furór
de un amante despechado,
pues si hasM ahóra le viste,
tierno, afable, dulce y blando,
porque se creyó querido,
guando sé vea burlado,

, será para tí cuChillo,
veneno, dogal y rayo.

X5 U.;

eres,

POJ

Se hallará en la Librería cía! . Castillo ,frente á San Felipe el Real,
en la de ¿erro, calle ,de Cedaceros 5 en su puesto', calle de Al-
calá ; y en el del Diario ,frente á Santo l'hoz:as: su precio dos
reales sueltas 9 y en tomos en pasta á 20 cada uno 5 con

pergamino á x6, y á la rústica á 15, y por doce- .
swas con mayor equidad.
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